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			Introducción

            

			¿Qué mujer no ha soñado alguna vez al escuchar un cuento de princesas que terminaba con una romántica boda? Hemos crecido con los relatos de nuestras abuelas y de nuestras madres, donde nos detallaban con detalle cada instante de su ceremonia nupcial y de aquel inolvidable vestido de novia. Ese que todavía siguen guardando en el arcón de los tesoros, cargado de recuerdos que se han magnificado con los años. 

			Casi todas las mujeres nos hemos imaginado en alguna ocasión vestidas de blanco, maravillosas, únicas y especiales. Aunque muchas cosas han cambiado desde aquella boda de nuestras abuelas y madres. Ahora la mujer quiere moverse con ritmo y disfrutar de su vestido de novia. Ya no sueña con su príncipe azul; prefiere uno de carne y hueso. No vamos a ciegas al altar, sino conscientes y libres. En este sentido el universo de las novias ha dado un giro espectacular en los últimos años. 

			Cuando empecé a trabajar en este mundo pensé que podría aportar algo distinto y quizá revolucionar la moda nupcial. Después de viajar por muchos países y de conocer a muchas novias, me di cuenta de que no se estaba ofreciendo un producto acorde con la mujer actual. Lo cierto es que antes no tenían mucho donde elegir. Las colecciones y las telas eran similares, no innovaban. Muchas novias tenían que confiar en una modista para que les confeccionara el vestido, y en muchas ocasiones el resultado era decepcionante.

			La novia actual ha dado un salto cualitativo importante. La publicidad y las nuevas tecnologías ayudan a este cambio, y hoy en día se cuenta con una cantidad de información enorme a la hora de elegir cada detalle. 

			La edad de las novias también ha cambiado. Antes se casaban con veinte o veintidós años, y ahora pasan por el altar con más de treinta. Esto ha provocado que tengan más criterio para casarse según su estilo de vida, ya sea una novia sexi, moderna, dinámica, cosmopolita o tradicional. No hay límites, no hay normas. 

			También han cambiado las mentalidades. Las bodas con personas del mismo sexo, multiculturales o de otras que ya han pasado varias veces por el altar son una realidad cotidiana que abren paso a otro tipo de ceremonias, donde la imaginación y la implicación personal de los cónyuges no tiene límites.

			En este libro quisiera hacer un recorrido minucioso por todos los pasos que forman parte de uno de los momentos más especiales en la vida de una mujer: su propia boda; el vestido, la ceremonia, los invitados, el banquete, los regalos y todos aquellos trucos que conviertan la ceremonia nupcial en algo inolvidable y, sobre todo, único y diferente, según el sueño de cada novia. 
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EL ORIGEN DE LAS BODAS


			

			Bodas, nupcias, matrimonio, casamientos... Todas estas palabras tienen un origen ancestral, cuya hermosa y curiosa historia vamos a descubrir a lo largo de estas páginas. Pero antes sería interesante aclarar cuál es el significado de cada uno de estos términos. Acudimos para ello a la Real Academia Española para conocerlo. 

			Empecemos con «nupcias». Palabra que deriva del latín y se define como «casamiento o boda». Esta última también procede del latín, y su significado es «casamiento y fiesta con que se solemniza». «Matrimonio» también proviene del latín y se define como «la unión de un hombre y una mujer concertada mediante determinados ritos o formalidades legales». Y «en el catolicismo, sacramento por el cual el hombre y la mujer se ligan perpetuamente con arreglo a las prescripciones de la Iglesia». Estamos, pues, ante palabras que implican unión, votos y compromiso. 

			Una vez que sabemos el origen y el significado de las palabras, podemos ver de dónde procede la tradición de casarse tal como la conocemos hoy. 

			En las sociedades paganas no era necesario contraer matrimonio para, de algún modo, «legalizar» una unión amorosa. En la antigua Roma no era un requisito indispensable casarse para mantener relaciones sexuales y formar una familia. Los esclavos, por ejemplo, no tenían ni derecho a hacerlo. Solo las clases altas celebraban bodas para dejar su patrimonio y su apellido a sus descendientes directos. 

			En Grecia, el padre de familia simplemente entregaba a su hija a otro hombre para que contrajeran matrimonio. Este hecho no se registraba en ninguna institución civil o religiosa. Era algo privado entre dos familias. Esto cambiaba si había bienes que heredar, momento en el que se hacía una especie de «contrato». Los bienes entonces eran para los hijos y no para el marido en caso de que la mujer falleciera. Si no tenía hijos, la dote volvía a la familia de la novia. 

			En Esparta, los hombres no convivían con las mujeres, simplemente se unían a ellas para engendrar hijos para nutrir las filas de sus ejércitos. 

			Habría que esperar hasta el siglo XII para que en Europa se empezara a llevar a cabo un rito parecido al de la actualidad. El IV Concilio de Letrán estableció que ambos cónyuges dieran su consentimiento de palabra en una ceremonia ante un representante estatal o eclesiástico.

			

            LA FECHA ADECUADA


			

			Lo primero que hay que hacer antes de ponerse manos a la obra con todos los preparativos de la boda es elegir la fecha del enlace. No es una cuestión baladí, porque hay que tener muchas variables en cuenta. La iglesia o el juzgado donde se quiere realizar, el restaurante para la celebración, la estación del año... Pero aparte de todo esto, existen varias tradiciones sobre cuál es la mejor fecha para casarse. 

			En la antigüedad, el domingo era el día escogido para los matrimonios. Esta jornada estaba consagrada al Sol y se relacionaba con la alegría, la prosperidad y los buenos augurios. 

			Seguro que en más de una ocasión has escuchado el famoso refrán: «En martes, ni te cases ni te embarques». Este dicho proviene de la antigua Roma, donde consideraban este día poco afortunado para contraer matrimonio debido a que era el consagrado a Marte, dios de la guerra. Y menos si es trece, número por antonomasia de la mala suerte. 

			En los países anglosajones es el viernes 13 el que es sinónimo de mala fortuna y no el martes. En cambio, creían que el lunes era una jornada estupenda por ser la asociada a la Luna, la diosa madre. También el viernes, el día de Venus, diosa del amor y la belleza. Así la diosa velaría por la duración del matrimonio, la fidelidad y el amor. 

			En la Edad Media se escogía un día de luna llena, al vincularlo con la fertilidad y la abundancia material. Así se creía que el matrimonio sería fértil, con hijos. 

			Elegir un día capicúa augura buena suerte a la futura pareja y junio es un mes muy popular para realizar estas celebraciones. Es el mes vinculado a Juno, la diosa romana del matrimonio. Durante la Edad Media se escogía este mes porque en ese momento histórico la práctica de bañarse no era muy común. El primer baño del año se tomaba en mayo, y al ser la boda en junio el olor corporal de la novia aún era tolerable porque no hacía mucho calor. También se usaba el ramo de novia para disfrazar el mal olor que pudiera haber en el ambiente. 

			Que la mayoría de las bodas, generalmente, se celebren en fin de semana, no solo es porque sean días festivos y de mayor disponibilidad, tanto de los novios como de los invitados. Esto es así porque el sábado es el día sagrado para los judíos y el domingo para los cristianos. 

			

            EL VESTIDO DE NOVIA


			

			Esta prenda ha variado mucho a lo largo de la historia, dependiendo de las tendencias y las modas del momento. 

			Al parecer, fue en Roma donde las primeras novias decidieron vestir de forma oficial para la ocasión. Las mujeres se casaban con una túnica blanca y utilizaban un velo de color púrpura que se sujetaba con una corona de flores. En Grecia, por su parte, optaban por túnicas amarillas y flores adornando el cabello.

			En la Edad Media se imponía el color rojo en las novias, símbolo de poder y ostentación, y en el Renacimiento lo que imperaba eran las joyas que adornaban lujosos ropajes. 

			Una de las tradiciones más seguidas por las novias es la de la elección del color del vestido. El blanco, sin duda, es el más demandado. Aunque el tono puede oscilar entre el marfil, champagne, crema o blanco roto. 

			El blanco, símbolo de pureza, se empezó a popularizar en época victoriana, en la boda de la reina Victoria Eugenia con su primo Alberto de Sajonia-Coburgo, en el año 1840. Una boda por amor en la que ella eligió el blanco para un vestido de encaje sencillo y sin mucha ostentación para ser un miembro de la realeza. Hasta ese momento, las mujeres de clase alta se casaban con vestidos de tonos plateados, pero a partir de entonces muchas novias decidieron que el blanco sería el color más de moda para vestir. Un color que sigue siendo el protagonista de todos los looks de novias. 

			A principios del siglo XX, las mujeres contraían matrimonio con el mejor traje que tuvieran en su armario, sin ser uno hecho especialmente para la ocasión. La aparición de la fotografía y la posibilidad de inmortalizar este momento tan importante hizo que las chicas de clase alta organizaran una gran boda que se pudiera hacer pública a través de las imágenes. 

			En la década de «los locos años veinte», los vestidos acortaron su largo y las novias optaron por un look más informal en el que destacaban los tocados. En los años treinta, la tendencia marcaba modelos más ajustados al cuerpo, pero también más pomposos y con escotes recatados. Las mujeres de clases altas se decantaban por bodas lujosas para que fueran el comentario general. 

			El estreno de la película Lo que el viento se llevó en 1939 hizo que todas quisieran ser Escarlata O’Hara e imitar su estilo en su vestido de novia. A partir de 1940 se hicieron trajes más sencillos, acordes con la época, en plena Segunda Guerra Mundial. Mandaba la austeridad y la sencillez, sobre todo en Europa, donde las novias solían ponerse un traje chaqueta con falda o un vestido sin muchos artificios. Si era necesario utilizaban para realizarlos la seda con la que se confeccionaban los paracaídas. Ante esta tendencia, en Estados Unidos comenzaron a simplificar sus trajes, que parecían demasiado sofisticados y extravagantes para la situación que vivía el mundo. Hasta los años sesenta, el uso de guantes largos estuvo muy extendido entre las novias. 

			A partir de 1950 el diseñador Christian Dior revolucionó el mundo de las bodas. Comenzó a hacer trajes en los que se dejaba patente la feminidad de la novia, convirtiéndola en una mujer elegante, sofisticada y distinguida. Con Dior regresó el glamour, el lujo, la fantasía y el romanticismo. Además, las mujeres querían vestirse como los iconos del cine del momento y convertirse por un día en una auténtica estrella.

			Con los sesenta llegó el flower power, la revolución sexual, el movimiento hippie, el «haz el amor y no la guerra», y todo esto quedó reflejado en la moda nupcial. Faldas largas, sueltas, vaporosas, tocados con flores naturales y cabellos con ondas o incluso despeinado fue la tendencia que se impuso. En los setenta las bodas recobran su importancia como gran acontecimiento y se volvió al vestido con volantes y al uso del velo. 

			Los ochenta se abrirían con la boda de los príncipes de Gales y un vestido que marcaría una importante influencia. Todas las novias querían ser princesas y los trajes se volvieron excesivos, glamurosos, con velos y colas kilométricas, tules, encajes, sedas, corpiños, mangas abullonadas... La norma era ponerse todo y mucho para destacar y ser la más guapa. 

			A partir de la década de los noventa el minimalismo y la diversidad se impuso en la moda nupcial y, aunque cada temporada tiene unas tendencias marcadas, cada novia empieza a buscar su estilo entre la amplia oferta de marcas que existen en el mercado. Quiere sentirse ella misma y no ir disfrazada en su gran día. 

			

            VESTIDAS PARA LA HISTORIA


			

			Muchos han sido los trajes nupciales llevados por celebrities, princesas o plebeyas que han mancado tendencia por su estilo, por la importancia de la novia que los llevaba o por el momento en el que se hacía. Ellas se han convertido casi en una leyenda y sus trajes, en auténticos iconos, en los más comentados e imitados, no solo en esa época, sino en las venideras. 

			Apenas tenía veinte años cuando Diana Spencer contrajo matrimonio con Carlos de Inglaterra en 1981 y se convirtió en Diana de Gales. Lo hizo con un vestido de auténtico cuento de hadas diseñado por la pareja británica Elizabeth y David Emanuel. Veinticinco metros de seda y tafetán, noventa y uno de tul, diez mil lentejuelas de nácar y perlas y ciento treinta y siete metros de malla para el velo se necesitaron para realizar esta impresionante creación que dejaba patente el barroquismo y los excesos, tendencias de la época. Destacó su interminable cola. Desde ese momento se convirtió en uno de los vestidos más importantes de la historia y de los más imitados. Toda mujer que quería sentirse una verdadera princesa el día de su boda intentaba copiar ese modelo. 

			Años más tarde, el vestido de la que hubiera sido su nuera, levantó la misma expectación que el suyo en su boda con el príncipe Guillermo. El 29 de abril de en 2011 todas las miradas estaban puestas en Kate Middleton y su vestido de novia. Las expectativas eran muy altas y ella entró en la abadía de Westminster para pronunciar el «Sí, quiero» vestida por Sarah Burton para Alexander McQueen. Era un diseño de color marfil y blanco satinado, con escote corazón y cuerpo de encaje francés de manga larga y una falda con mucho volumen. Remataba el traje una cola de tres metros con apliques de encaje y flores de seda de color marfil. 

			La historia de amor de Grace Kelly y Rainiero de Mónaco fue un auténtico cuento de hadas. Una de las mejores actrices de Hollywood del momento, la favorita del director Alfred Hitchcock, y el príncipe de Mónaco se conocen, se enamoran y se casan en abril de 1956. Y como no podía ser menos, ella, considerada una de las mujeres más guapas del mundo, iba vestida de auténtica princesa. Llevaba un modelo de la diseñadora americana Helen Rose, romántico y elegante, con cuerpo ajustado y amplia falda marcando cintura con un fajín. Para confeccionarlo se necesitaron solo seis semanas, más de treinta costureras, veinticinco metros de tafetán, encaje y perlas. 

			Décadas más tarde, su hijo, el príncipe Alberto se casaría con la nadadora Charlene Wittstock, enfundada en un modelo de seda de corte sirena, con escote bañera y una cola de diez metros confeccionado por Giorgio Armani que daba protagonismo a su figura. Muchas miradas se posaron en ella al ser inevitables las comparaciones con la inolvidable Grace Kelly. 

			Audrey Hepburn ha sido, es y seguirá siendo un icono de estilo imitado hasta la saciedad por mujeres de todo el mundo. Para su boda con el actor Mel Ferrer en 1954 eligió un vestido con falda a media pierna, mangas anchas, abotonado en el pecho y ajustado a la cintura. Destacó por su sencillez y elegancia. Años más tarde, para su enlace civil en 1969 con el psiquiatra Andrea Dotti optó por un modelo corto en rosa pálido y un pañuelo en la cabeza sustituyendo el velo.

			Pero Audrey tuvo un tercer vestido de novia que nunca llegó a estrenar. Iba a ser en 1952, su primera boda, con el millonario británico James Hanson. Era un modelo en raso marfil, con cuello barco y lazo a la cintura creado por las hermanas Fontana. 

			Jackie Kennedy, la que fuera primera dama de Estados Unidos y posterior esposa del magnate Aristóteles Onassis, ha sido una mujer que ha marcado tendencia por su estilo y por los diseños que lucía. El traje de su boda no iba a ser menos. Para la que celebró en 1953 con John F. Kennedy eligió a la diseñadora afroamericana Ann Lowe, que durante dos meses confeccionó un vestido de tafetán de seda de color marfil cubierto por pequeñas flores de cera, con manga corta y falda de gran volumen. 

			Para su unión con Onassis escogió un diseño muy chic, con reminiscencias a los años veinte, del diseñar Valentino.

			Si alguien sabe lo que significa vestirse de novia esta es la actriz Elizabeth Taylor. En ocho ocasiones contrajo matrimonio y sus looks fueron de lo más dispares. Su primera boda se produjo en 1950, con tan solo dieciocho años, y se puso un vestido blanco de satén. Después, optó por otros colores y diseños como el verde o el amarillo. 

			La ya reina consorte Letizia Ortiz protagonizó una de las bodas más esperadas en España, en 2004, al casarse con el entonces heredero de la corona, el príncipe Felipe. Para la ocasión llevó un vestido firmado por Manuel Pertegaz, digno de una reina. Se trataba de un modelo de corte continuado, desde los hombros al suelo, con escote en pico y cuello corola, bordado con hilos de plata y oro. La cola, de unos cuatro metros y medio, más ancha y alta de lo que es habitual, llevaba preciosos bordados con motivos heráldicos como la flor de lis, tréboles o madroños. Remataba el conjunto un velo en tul de seda, unos pendientes de platino con diamantes y una diadema estilo imperio de la reina Sofía. 

			En la actualidad, hablar de estilo e icono de moda es hablar de la incombustible modelo Kate Moss. En 2011 juró amor eterno al cantante Jamie Hince enfundada en un vestido del modisto John Galliano. Con cierto aire entre hippie y años veinte, la modelo no defraudó a nadie con este traje de tirantes, corte al bies, con encaje, transparencias, pedrería y gasa. Con el pelo suelto, para darle un toque más informal, llevaba un velo firmado por Stella McCartney.

			

            ELLAS MARCARON TENDENCIA


			

			Son muchas las famosas que han confiado en uno de mis diseños para vestirse en un día tan especial, el día de su boda. 

			La actriz Paula Echevarría no utilizó uno, sino dos de mis diseños. Paula contrajo matrimonio con David Bustamante en julio de 2006 en la basílica de Covadonga, en Asturias. Para la ceremonia optó por uno clásico, de encaje francés y manga larga de tul de seda. Remataba su atuendo con un velo a juego con el mismo encaje del vestido. Para la celebración se decantó por uno palabra de honor más desenfadado y con falda con mucho volumen.

			Paulina Rubio se casó con Nicolás Vallejo-Nágera en el Caribe mexicano vestida por tres de mis creaciones. Utilizó uno para la ceremonia, otro para el banquete, con el que salió a saludar a la prensa con su ya marido, y otro para cerrar el baile. 

			La modelo Esther Cañadas lució el día de su boda con el piloto de motos Sete Gibernau un romántico vestido de cuello halter que estilizaba su espectacular figura. 

			Acapulco fue el escenario elegido por Shaila Dúrcal, la hija de Rocío Dúrcal y Junior, para contraer matrimonio vestida con tres modelos diferentes. El que eligió para la ceremonia civil era un traje de seda con cuello halter de encaje de Chantilly, bordado con cristales nacarados y con una espectacular falda con volumen. Durante la fiesta optó por un vestido palabra de honor de encaje francés, entallado hasta la cadera, desde donde salía una falta de volantes. El último modelo era corto, estilo baby doll. Su hermana, Carmen Morales, también se casó con uno de mis vestidos. 

			Carla Goyanes lució en su gran día un vestido de pico en tul de seda natural y falda de encaje de Chantilly con una cola de dos metros y medio. Para la fiesta vistió un palabra de honor de organza en seda natural con cuerpo drapeado y falda de volantes asimétricos. 

			

            TRADICIONES Y LEYENDAS


			

			A lo largo de los siglos se han creado una serie de ritos y tradiciones imprescindibles en torno a este evento a la hora de celebrar una boda. A ninguna novia le falta algo azul, algo prestado o algo viejo, los contrayentes se intercambian los anillos como señal de su amor o la novia viste de blanco —sobre todo en Occidente— y lleva un ramo de flores. Todo esto está arraigado en la tradición popular y hay que llevarlo a cabo casi como si fuera un dogma de fe si quieres que la boda sea casi perfecta. 

			

            DESPEDIDA DE SOLTERO


			

			Antes de dejar su soltería, la pareja celebra con su grupo de amigos y familiares la despedida de soltero, una fiesta que ha ido evolucionando con el tiempo, pero que no debe faltar en los días precedentes a la boda. Tradicionalmente, la novia pasaba la noche anterior al enlace con las mujeres de la familia. Era una especie de despedida porque después de la boda se iría ya a vivir con su marido.

			Parece ser que el origen de esta costumbre viene de Alemania. Un hombre humilde estaba enamorado de una chica de buena familia. El padre de esta se oponía a la relación y a aportar la dote que correspondía a su hija. Pero no fue impedimento para que los jóvenes vivieran su amor. Como no tenían el dinero necesario para acondicionar su futuro hogar, sus amigos les regalaron todo lo que necesitaban y se reunieron para despedir su último día como solteros. 

			Otras historias apuntan como el comienzo de esta tradición a las fiestas báquicas que se celebraban en Roma en honor del dios Baco o a las fiestas de fertilidad de Mesopotamia.

			

            DE SOLTERA A CASADA


			

			La boda significa, en cierta medida, el comienzo de una nueva vida y la creación de una familia propia. En algunas culturas este momento es muy importante, por lo que no dudan en conmemorarlo a su manera. Por ejemplo, en Japón, la novia simula estar muerta. Sus familiares y amigos, según reza la tradición, se muestran apenados y lloran la pérdida. 

			En otros lugares la futura esposa regala su ropa y objetos personales a sus hermanas solteras. En estos sitios, dependiendo cómo vaya vestida una mujer o por algún detalle que porte se sabe si está soltera o casada. 

			

            EL AJUAR


			

			La costumbre de realizar el llamado ajuar con las ropas y objetos que la novia iba a necesitar en su nueva vida de casada ha ido cayendo en desuso. Hoy en día, suelen ser los novios, conjuntamente, los que se encargan de comprar todo lo necesario para su convivencia o hacen una lista de boda para que los invitados les regalen lo que les falta. 

			La práctica de crear un ajuar proviene de la Europa campesina, donde las mujeres solteras en edad casadera, aunque no tuvieran pareja, iban cosiendo y bordando sábanas, mantelerías, servilletas, paños, toallas... Una vez que se comprometían, el novio les entregaba un cofre donde ellas guardaban todo esto hasta el día de la boda, para llevárselo a su nuevo hogar. Un ajuar más o menos abundante simbolizaba el poderío económico de la familia de la novia. 

			Con el tiempo esta costumbre fue evolucionando y solía ser la madre de la novia la encargada de hacer o adquirir todo lo necesario para confeccionar el ajuar. Esto se siguió haciendo hasta la primera mitad del siglo XX, aunque aún hoy las madres más tradicionales lo siguen realizando para sus hijas. 

			

            EL VELO DE LA NOVIA


			

			Esta tradición ha llegado hasta nuestros días procedente de la época romana, cuando las mujeres lo usaban para protegerse de las envidias y las malas energías que pudiera haber a su alrededor. 

			En las bodas celtas el velo representaba el misterio de la feminidad. En las culturas asiáticas, en los matrimonios de conveniencia, se utilizaba esta prenda para ocultar el rostro de la novia antes de la ceremonia. Así los padres se aseguraban que el novio no rehusara cumplir su compromiso si veía a la novia y no era de su agrado. Una vez casados ya podía levantar el velo para ver el rostro a su esposa. La iglesia católica recogió todas estas tradiciones, dando a esta prenda el significado de virginidad y obediencia.

			

            LA LIGA


			

			Parece ser que el uso de la liga comenzó en la Francia del siglo XIV. Era costumbre que los invitados varones invitados a una boda corrieran detrás de la novia para hacerse con un pedazo de su vestido porque creían que traía buena suerte. Ante tal situación se optó por poner en la pierna de la mujer, a modo de lazo, trozos de tela adornados para que los cogieran. Con el paso del tiempo fue el marido el encargado de lanzar las ligas para que las cogieran los hombres solteros. Los que las cogieran serían los próximos en casarse. 

			En España, la novia casi siempre porta una que le regala alguna amiga y ella, a su vez, se la regala a una amiga soltera. Suelen tener algún detalle azul para cumplir con la superstición de llevar algo de este tono el día de la boda. 

			

            UN PASEO DE ALFOMBRA ROJA


			

			Una alfombra roja recibe a la novia a su entrada a la iglesia. Es de esos detalles que marcan la diferencia y dan un toque de glamour. Hay que trasladarse a la antigua Grecia para conocer los orígenes del uso de este elemento decorativo. Según la mitología, la esposa de Agamenón le pidió que caminara sobre una alfombra roja para recibir los honores que se merecía por su participación en la guerra de Troya. Mucho más tarde, hacia el 1600, se encuentran testimonios de que el emperador hindú Jahangir hizo poner una alfombra de terciopelo carmesí en el trayecto que iba desde su palacio a casa de su cuñado al que fue a visitar para las fiestas de Año Nuevo. Así el emperador no tendría que tocar el suelo. 

			En Estados Unidos, James Monroe, presidente en 1821, fue recibido con una alfombra roja en su visita oficial a una plantación en Carolina del Sur. En 1902 se inauguró una empresa de ferrocarriles y los pasajeros que llegaban a la estación de Grand Central en Nueva York eran recibidos con una alfombra roja. Y fue en 1929 cuando se comenzó a utilizar en Hollywood. 

			

            EL PADRINO


			

			Antiguamente, los hombres de algunos pueblos europeos, ante la escasez de mujeres en su tribu, tenían que elegir compañera en alguna otra tribu cercana. Cuando ya habían escogido a la que querían convertir en su esposa, la secuestraban con la ayuda de algún amigo. Este se encargaba de montar guardia en la casa donde se encontraba la chica para evitar que entraran sus parientes y no dejaran que se la llevaran. De aquí derivó el uso de la figura del padrino, que en España la suele encarnar el padre de la novia. 

			

            CON ESTE ANILLO...

			

			El intercambio de alianzas, que deben colocarse en el dedo anular, el vinculado al corazón, es uno de los momentos centrales de la ceremonia nupcial. Su origen es pagano, pero como ocurre con otras muchas tradiciones, la iglesia católica terminó adaptándolo.

			Su forma circular alude al infinito, a la eternidad, a lo que nunca muere, al amor que no tiene fin entre la pareja. En el antiguo Egipto ya se utilizaba como símbolo de la unión del alma de las dos personas que se casaban. En el Imperio romano los anillos de los plebeyos eran de hierro, mientras que los de las clases altas estaban hechos de oro o plata. 

			Existen algunas supersticiones en torno a la colocación del anillo en el dedo del cónyuge el día de la boda. Se cree que es señal de infelicidad en la pareja si cuesta introducir la alianza o se cae al suelo. Si la novia tiene que ayudar a colocársela en el dedo, se dice que será ella la que mande en casa. 

			

            LOS PAJES


			

			En la Edad Media, los miembros más pequeños de la familia solían acompañar a las princesas el día de su boda. Estos se encargaban de ayudarlas a manejar el vestido, que en esa época era muy pesado. Después, se ocupaban de tirar el arroz o los pétalos de flores a la salida de los novios de la iglesia. Hoy en día, simbolizan el futuro y la buena suerte para la pareja.

			

            LANZAR ARROZ


			

			Aunque en la actualidad los pétalos de rosa o el confeti han quitado protagonismo a esta costumbre de arrojar arroz a los novios a su salida de la iglesia, esto es algo que se viene haciendo desde la Edad Media en Europa. Pero en Oriente se realizaba desde hacía muchísimo más tiempo, bajo la creencia de que el arroz simbolizaba la fertilidad. Así, los novios eran recibidos con una lluvia de arroz para desearles buena suerte y fertilidad en su matrimonio. 

			

            REGALOS PARA LOS INVITADOS


			

			Es tradicional que los novios obsequien a las personas que les han acompañado en su boda con un pequeño detalle que sirva de recuerdo. Esto tiene su origen en las bodas reales que se celebraban a principios del siglo XIX. Se entregaba a los asistentes una placa conmemorativa del evento que acreditaba que dicha persona había acudido al mismo. En esos tiempos, ser invitado a una boda de esa categoría era sinónimo de un auténtico reconocimiento social. 

			

            LA LUNA DE MIEL


			

			Tras el «Sí, quiero» la pareja de recién casados se toma unos días para descansar del ajetreo provocado por la boda y comenzar de la mejor manera su nueva vida en pareja. El nombre de «luna de miel» procede de los teutones, una civilización que solo celebraban sus esponsales bajo el amparo de la luna llena. Los treinta días posteriores al enlace la pareja debía consumir licor de miel para llenar su nueva vida de dulzura. 

			

            SUPERSTICIONES 


			

			Hay muchas y muy curiosas. El novio, por ejemplo, no debe ver el vestido de la novia antes de que esta llegue al altar porque trae mala suerte. Debe llevarse una sorpresa cuando vea aparecer a su futura esposa por la puerta de la iglesia. Según la tradición, la novia se presenta a contraer matrimonio como una nueva persona, alguien diferente a la que fue durante el noviazgo. El novio tiene que descubrir a esta nueva mujer. 

			Que la novia lleve algún complemento con perlas el día de la boda o que estas adornen su vestido es símbolo de lágrimas, infelicidad y problemas conyugales. Aun así, son muchas las novias que optan por ponerse joyas que lleven perlas y la gran mayoría de los diseñadores las emplean para realizar sus trajes. 

			Otra superstición es creer que el que llueva el día de la boda es sinónimo de infelicidad. Por eso, es costumbre que unos días antes del acontecimiento la novia o alguien que ella designe se acerque hasta el convento de las Clarisas con una docena de huevos para asegurarse una jornada de buen tiempo. 

			Las latas se atan al coche de los novios porque se piensa que el ruido que hacen espantan los malos espíritus o las energías negativas que puedan rodear a los recién casados. 

			La tradición aconseja reunir en una mesa a todos los solteros durante el convite. Y así, de una boda sale otra boda.

			Hace tiempo, cuando los festejos de la boda concluían, los esposos se marchaban a su nuevo hogar. El marido tomaba en brazos a su mujer y cruzaba con ella el umbral de la puerta para evitar que tropezara o se cayera, ya que esto se creía que traía mala suerte. 

			

            DIFERENTES CULTURAS, DIFERENTES RITOS


			

			Dependiendo del credo religioso, la cultura o las creencias de las que provenga cada uno de los contrayentes, la ceremonia nupcial puede celebrarse de diferentes maneras siguiendo las tradiciones de cada uno de estos ritos. 

			

            RITO CATÓLICO


			

			Aunque los miembros de la pareja no sean católicos practicantes, suelen celebrar su enlace según este rito, al ser una ceremonia muy vistosa. Para llevarlo a cabo necesitan el libro de familia, la partida de bautismo y un certificado de soltería religiosa. Además, deben realizar un cursillo prematrimonial en el que se les instruye sobre los compromisos que supone celebrar su unión siguiendo este tipo de rito y las obligaciones conyugales que adquieren según la religión católica. Cada contrayente deberá, además, llevar dos testigos que confirmarán que acude en libertad al matrimonio y que profesa esta religión. 

			

            RITO ORTODOXO


			

			El momento más importante de la ceremonia ortodoxa es la coronación de los novios. Su origen se encuentra en el Génesis, donde se define al hombre y a la mujer como «reyes de la creación». Después de la coronación, el sacerdote, seguido de los contrayentes y los padrinos, dan tres vueltas alrededor de la mesa en la que está el Evangelio, simbolizando la eternidad y el misterio de la Trinidad.

			

            RITO HEBREO


			

			Para los judíos es tan importante la ceremonia nupcial como el compromiso de los novios ante el rabino de la comunidad. En este momento este les lee las condiciones en voz alta y les toma juramento. Para las personas que profesan esta religión, con la boda transmiten a una nueva familia sus tradiciones más arraigadas. 
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